
PRODUCCIÓN VACUNO DE CARNE

l sector vacuno español es,

dentro de las producciones

ganaderas, el segundo en im-

portancia económica, por de-

trás del sector porcino, representando

aproximadamente el 16% de la produc-

ción final ganadera. Cuenta con un

censo total de 6 millones de animales,

que incluyen 1.895.000 vacas nodrizas

y 836.000 lecheras (Magrama, 2012).

Geográficamente, las vacas madres se

localizan en el suroeste español y las

zonas montañosas del norte peninsular.

Cinco comunidades autónomas concen-

tran el 76% del censo de vacas nodrizas:

Castilla y León, Extremadura, Andalu-

cía, Galicia y Asturias. 

Según indica el Ministerio de Agri-

cultura, Alimentación y Medio Am-

biente (2013), este sector ha sabido

adaptarse en los últimos años a los nue-

vos retos que suponen la apertura cre-

ciente de los mercados agrarios y la

fuerte competencia exterior, gracias a

mejoras tecnológicas y estructurales,

que le han permitido convertirse en un

sector especializado y competitivo. Sin

embargo, la realidad es que España

sigue siendo deficitaria en terneros de

engorde por diversos motivos, a destacar

los bajos índices de fertilidad que pre-

senta la cabaña de vacas nodrizas (64%,

Magrama, 2011), así como la recesión

del censo de ganado lechero y de sus

crías, siendo necesario importar en

torno a medio millón de terneros al año.

La reproducción, por tanto, sigue siendo

uno de los principales factores limitan-

tes de la eficiencia productiva en el va-

cuno de carne en España.

Indiscutiblemente, existe en la actua-

lidad un porcentaje de explotaciones

con excelentes resultados reproductivos,

pero los resultados medios a nivel nacio-

nal muestran un importante margen de

mejora en relación a este índice produc-

tivo, y así lo ponen de manifiesto las es-

tadísticas oficiales; frente a una fertilidad

media a nivel europeo del 82,5%, los

datos para España indican una fertilidad

media del 64,5% (Eurostat, 2011). En

nuestro país, la tasa anual de destete de

terneros alcanza un 55-60%, cifra que

asciende hasta el 70% en las 9 explota-

ciones pertenecientes a la Red Nacional

de Granjas Típicas para el sector de vaca

nodriza (Rengrati, 2012). Otras estadís-

ticas preocupantes son el reducido nú-

mero total de terneros producidos por

vaca nodriza a lo largo de su vida pro-

ductiva (4,5), así como la existencia de

un 20-40% de animales que permane-

cen en las explotaciones sin parir hasta

los 7-8 años de edad. 

Requisitos mínimos para mejorar
la eficiencia reproductiva
Tanto ganaderos como técnicos conocen

perfectamente la importancia que tienen

los siguientes aspectos sobre los rendi-

mientos productivos de los rebaños de

vacas nodrizas (Sanz, 2012). Su conoci-

miento, sin embargo y por diversos mo-

tivos, no garantiza que se estén cum-

pliendo:

�.Para el buen funcionamiento de la ex-

plotación, es imprescindible la obser-

vación rutinaria de los animales, y lle-

var un registro real de datos de cada

vaca, incluyendo la fecha del parto,
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sexo y peso del ternero al nacimiento,

facilidad de parto, identificación del

toro si es posible, y aquellas observa-

ciones que permitan descartar la exis-

tencia de infertilidad en la hembra,

como el estado de carnes antes y des-

pués del parto, o la aparición de pa-

tologías en el periparto (retención de

placenta, etc.), incidencias sanitarias,

etc. 

�.Deberían realizarse de rutina, diag-

nósticos de gestación por palpación

rectal y/o ecografía rectal 1 ó 2 meses

después de la retirada de los toros,

siempre realizados por personal espe-

cializado, así como un adecuado des-

vieje teniendo en cuenta problemas

reproductivos (eliminación de anima-

les que hayan perdido dos cubricio-

nes, distocias, prolapsos, etc.), sanita-

rios, locomotores, escasa producción

de leche, etc. Esta planificación ace-

lera la inclusión de esas vacas en el si-

guiente período de monta (Sanz ,

2008).

�.Planificación de la paridera, mediante

cubrición continua o controlada (sea

por monta natural o inseminación ar-

tificial), que debería depender, entre

otros, de la disponibilidad de los re-

cursos alimenticios de la explotación,

así como de la obligación o no de

abastecer un mercado continuo de

terneros. Cada opción con sus venta-

jas y consecuencias, por ejemplo, en

nuestras condiciones de trabajo, el

acortamiento de los períodos de cu-

brición de 90 a 65 días reduce un

10% la fertilidad del rebaño, pero

permite agrupar la carga de trabajo y

homogeneizar los pesos de destete de

los terneros (Álvarez-Rodríguez ,

2007). 

�.Manejo de los machos, los grandes

olvidados, a pesar de ser, en el caso

de la monta natural, los responsables

del 50% del éxito o fracaso de la fer-

tilidad. Es preciso revisar los resulta-

dos obtenidos en cubriciones an-››

Arriba: Rebaño de raza Tudanca (foto:
Ricardo Revilla). Abajo: vaca Cachena y
ternera (foto: Javier Álvarez).
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teriores, con objeto de eliminar aqué-

llos que hayan podido originar partos

distócicos, o machos que hayan pre-

sentado problemas de fertilidad.

Antes de iniciarse el periodo de

monta, es necesaria la atención al es-

tado general de los machos, y espe-

cialmente a sus aplomos, perímetro y

consistencia testicular y ausencia de

lesiones en prepucio, pene y escroto,

descartándose la existencia de patolo-

gías que puedan afectar la fertilidad.

Es preciso, así mismo, controlar su li-

bido durante los primeros días de

monta, y comprobar que efectiva-

mente cubren a las vacas. Es impres-

cindible realizar una adecuada selec-

ción de los sementales, teniendo en

cuenta si el toro aporta cualidades

maternales (facilidad de parto) o ren-

dimiento cárnico (conformación), sin

olvidar que dichos criterios presentan

una correlación negativa entre ellos.

Pautas adecuadas de manejo 
en los sistemas extensivos
El CITA de Aragón mantiene una línea

de trabajo centrada en incrementar la

competitividad de las explotaciones de

vacas nodrizas, cuyo éxito productivo

pasa por garantizar la producción de un

ternero por vaca y año. Dado que el

mantenimiento del rebaño de vacas ma-

dres supone un 70% de los costes tota-

les de producción de los terneros, se ha

estudiado la viabilidad de diversas alter-

nativas de manejo, todas ellas orientadas

a optimizar los costes de producción

(Revilla , 2002). Dichas alternativas

se pueden agrupar en dos opciones, la

primera, orientada a la reducción del pe-

riodo de estabulación e incremento del

papel del pastoreo en el sistema de pro-

ducción; la segunda opción pasaría por

someter a los rebaños de vacas madres a

ciertos niveles de restricción alimenticia

a lo largo del ciclo productivo. 

La información generada en los dis-

tintos ensayos ha demostrado que la ra-

cionalización del manejo alimenticio de

los rebaños, con un óptimo aprovecha-

miento de los recursos pastorales dispo-

nibles, permite una producción econó-

micamente eficiente (Casasús ,

2002). En la actualidad, gran parte de los

ganaderos no estabulan a sus rebaños o

lo hacen durante breves periodos de

tiempo a lo largo del año, incluso en las

zonas de montaña (Casasús , 2013).

Se han desarrollado estrategias de ma-

nejo de vacas y terneros que permiten

garantizar el equilibrio entre la utiliza-

ción máxima de recursos pastorales y el

rendimiento reproductivo de las vacas.

En nuestras condiciones de producción,

se puede afirmar que la alimentación

antes del parto y el nivel de alimentación

post-parto, junto con el sistema de ama-

mantamiento, son los factores con mayor

influencia sobre el restablecimiento de

los ciclos estrales después del parto

(Sanz , 2003), mientras que la raza,

la estación de parto o la edad de la vaca

no parecen ejercer un efecto marcado

sobre los resultados productivos del con-

junto vaca-ternero, ni sobre la expresión

de celo o la reactivación ovárica de las

madres durante la lactación (Álvarez-

Rodríguez , 2010a). 

Por tanto, para garantizar la produc-

ción de un ternero por vaca y año es im-

prescindible diseñar una estrategia de

manejo que permita la correcta alimen-

tación de las vacas al menos durante el

último tercio de gestación. En sistemas

extensivos, los partos deberían locali-

zarse al final de los periodos en los que

las vacas sean capaces de alcanzar un

mayor cúmulo de reservas corporales.

Estas reservas permitirán una rápida re-

activación ovárica post-parto y asegurar

la lactación, inclusive en condiciones

restrictivas de alimentación en lactación.

En este sentido, los partos de otoño son

los que mejor se adaptarían a las condi-

ciones de montaña seca españolas, con-

trariamente a lo recomendado para otras

zonas extensivas de la Europa húmeda

(D’Hour , 1998; Sanz , 2004).

Por otro lado, el nivel de reservas corpo-

rales en el momento del parto deberá ser

superior en aquellos sistemas en los que

el ternero permanezca de forma conti-

nua con su madre durante la lactación

(Álvarez-Rodríguez , 2010b). 
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Se está desarrollando en la actuali-

dad un proyecto que pretende deter-

minar qué consecuencias tienen los ni-

veles alimenticios que reciben las

novillas desde su nacimiento hasta la

primera cubrición o inseminación

sobre sus rendimientos como animal

adulto (Casasús , 2010; Rodríguez-

Sánchez , 2013a). Entre otros re-

sultados, este trabajo permitirá cono-

cer la viabilidad técnica de adelantar la

edad al primer parto en vacuno de

carne a los 24 meses de edad. En este

sentido, es necesario remarcar la nece-

sidad de evitar las cubriciones anterio-

res a los 15 meses (55-60% del peso

adulto), que probablemente derivarán

en partos distócicos, y retraso en el

crecimiento y desarrollo de la novilla,

siendo indispensable el uso de toros

con probada facilidad de parto. 

Estos y otros estudios han puesto de

manifiesto que aún hoy es posible intro-

ducir cambios importantes en el manejo

de los animales que van a permitir obte-

ner buenos índices reproductivos y pro-

ductivos, incluso en zonas desfavoreci-

das. La información generada ha sido

difundida a través de publicaciones cien-

tíficas y técnicas, presentaciones en con-

gresos, jornadas técnicas, reuniones con

ganaderos, etc. Sin embargo, el avance

acontecido en la investigación agraria

española no se ha traducido en una me-

jora significativa de los índices repro-

ductivos de la cabaña de vacuno de cría,

debido probablemente a un problema

en la difusión de los resultados técnicos

de la investigación al sector, a la deses-

tructuración del mismo y quizá también

a una despreocupación técnica generada

a partir de la instauración de las subven-

ciones de la PAC. La realidad es que la

fertilidad de las explotaciones de vacas

nodrizas, tanto en Aragón como a nivel

nacional, sigue siendo una asignatura

pendiente.

Otras propuestas de trabajo
En la situación actual, la incorporación

de la inseminación artificial, ya sea para

grupos selectos de animales o en el total

del rebaño, mejorará indudablemente

las tasas de fertilidad de las explotacio-

nes de vacas madres, puesto que a las

ventajas fisiológicas inherentes a los dis-

tintos tratamientos hormonales, hay que

añadir que exigirá el cumplimiento de

los requisitos mínimos citados anterior-

mente. El ganadero deberá asesorarse

por un especialista, manteniendo al mar-

gen intereses económicos particulares,

para poder aplicar los protocolos más

adecuados en cada animal y cada re-

baño. Será imprescindible: la revisión de

los animales (ciclicidad y estado de car-

nes); la higiene en todos los procedi-

mientos; la planificación del programa,

productos, manga de manejo, etc.; el

manejo de los animales sin estrés (no pe-

rros, no gritos, etc.); no vacunar o des-

parasitar durante el tratamiento ni el

mes siguiente; controlar el éxito de la

Arriba: toro de raza Limousin (foto: José
Antonio Rodríguez). Abajo: rebaño de vacas
Pirenaicas (foto: Albina Sanz).
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inseminación artificial, etc. Si se garan-

tizan estos requisitos y la destreza del ve-

terinario con la técnica, el éxito está ase-

gurado. 

A pesar de su mayor coste econó-

mico, los protocolos para la insemina-

ción artificial a tiempo fijo se han ex-

tendido en gran medida en los últimos

años, debido principalmente a que no

es necesaria la detección de celos para

llevar a cabo la inseminación artificial.

De ahí la idoneidad de estos protocolos

para los rebaños explotados en sistemas

extensivos. En nuestras condiciones de

trabajo, se han obtenido tasas de fertili-

dad de un 50% en primera insemina-

ción de novillas de 16 meses, que se han

traducido en un 89% de fertilidad acu-

mulada en un periodo de tres meses

(Rodríguez-Sánchez , 2013b). En el

rebaño de vacas adultas de la Finca Ex-

perimental La Garcipollera, se ha al-

canzado una tasa acumulada en 5 meses

del 74% de fertilidad y 2,24 insemina-

ciones por gestación a término utili-

zando un progestágeno intravaginal y el

clásico protocolo Ovsynch (datos no

publicados), en la línea de lo indicado

por Walsh (2007). 

Consideraciones finales
La mejora de la eficiencia reproductiva

de las explotaciones de vacuno de

carne españolas debería ser un objetivo

prioritario para todos los eslabones de

la cadena (ganaderos, asociaciones de

productores, veterinarios, técnicos, in-

vestigadores, administración). Un au-

mento de 10 puntos en la fertilidad de la

cabaña nacional de vacas nodrizas apor-

tará al mercado de cebo 200.000 terne-

ros propios. Se debería plantear un pro-

grama integral coordinado a nivel

nacional, que abarque aspectos como el

manejo, la alimentación, la reproduc-

ción y la sanidad de las explotaciones de

vacuno. Dicho programa puede englo-

bar, entre otras acciones, la ejecución

de: 

�.Proyectos de investigación en colabo-

ración con empresas; 

�.Proyectos de demostración en cola-

boración con las asociaciones de pro-

ductores;

�.Programas de colaboración del Ma-

grama con el sector productivo para

concienciar y formar a productores,

técnicos y veterinarios; 

�.Campañas de promoción público-pri-

vadas de manejos técnicos adecua-

dos, dado que las iniciativas privadas

actuales quizá no sean suficientes; 

�.Jornadas técnicas para difusión de los

resultados, etc. 

La crisis que está viviendo en estos

momentos el sector español de vacuno

de carne solo se solucionará a través de

su profesionalización técnica, lo que re-

dundará en la consolidación de un sec-

tor efectivamente especializado y com-

petitivo.�
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Vaca y ternero de raza Serrana de Teruel (foto: Salvador Congost).


